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con entusiasmo en el presente y en el porvenir; si es 
débil. si es cobarde, todos flaquean y ca.da cual 
deserta por los vericuetos y senderos del mal. En 
una familia bien constituída, la bandera de la virtud 
nunca cae: ni con la muerte queda abandonada en­
tre el fango del camino. Mucre el padre; pero la 
esposa, educada con esos priPcipios que forman á la. 
mttjer fuerte del Evangelio, la recoge y la tremola 
con el mismo ánimo, para guiar á sus hijos y á sus 
sinientcs, para quienes tiene tmnbien entrañas de 
11111clre: el alma del padre conti1,{1a, viviendo en el 
hogar, con sus pensamientos, con sus ideas, con sus 
tradir:iones, con su fe, con su piedad. Y si esa familia 
es vcrtladera.nwnte cristiana, todavía aun despues 
que los vi~jos y venera.bles troncos han pasado, el 
hermano más respetable, si no por la edad, por el 
sabor y la virtll(l, recoge el pabellon y sigue diri­
giendo á sus hermanos con ternura y con nmor y 
bajo lns inspirnciones de las ideas y sentirnitmtos del 
pn<lre comu11. Así se forman esas familias en que 
la honmdez es una herencia y el amor fraternal una 
lrnlaja ele abulengo. 

De esns fo.milins deseo ardientemente que esté 
poblado Yucn,tnn , y cuando veo que se conservan 
las buenas costnmbrm, de antaño me alegro y rego­
cijo en el fondo del alma. Deseo que se conserven 
para bien do nuestra, sociedad y aplnudo á los que 
las obsenan con exactitud. 

Sobre tnrlo las q ne son propias de este santo 
tiempo j :11nás deben eclinrse en olvido: la ausencia 
absoluta del teatrn y de h,s <li versiones bulliciosas, el 
ayuno, la asistencia á la Yia-sacra, á. los sermones y á 
las plátici~s, son obligación que las familias cristianas 
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se imponen, y se honrnn en cumplirlas con esrnero. 
Nunca los padres se ,trepcntirán de su fülelidnd en 
este punto; mas ya entro en mm materia <¡ue prolon­
ga1fa demasiado nuestrn conversacion y le darín 
cierto tono ele graxedad que no me sentiría bien, á 
mí que no tengo las condiciones para hacer el papel 
tle mentor. ¿K o os pnrece así queridos n.migos mios? 

La Semana Santa. 

('UARL.I. COX ;"iIIS LECTORES. 

Abril 2 de 1881. 

)luy queridos lectores míos: la Semana Santa 
acaha de pasnr, y creo <1ue no sin provecho para 
vo:-;otros que conserváis ardiente la llama de la fo en 
vuestros pechos generoso$, para vosotros cuyos re­
cuerdos más dulces están unidos 'Í las Yenerables 
peáctieas del culto catól ico. Sí; no lo dudo un ins­
tante: al calor 1lel a.mor? ele la esperanza habréis 
renovado n10stro corazón y vuestra alma con la fir­
mer,1t <le n10stros propósitos en adherirse á las in. 
mortnlcs cl'eencia::-, á los eleYados é inefables miste­
rios que son la pnz y aliYio clcl espíritu humano, y 
también habréi:; sentido renacer sentimientos de con­
suelo, por el esplendor con que se ha honrado á .Je­
sucristo cu esta c;,üólica. eiudad. Al presenciar aque-
1las mucsfr,,sdo piedad, ttquel movimiento tlcl pueblo 
á impulso~ tlcl sentimiento religioso, el respeto y 
rcYerencia de üftuella multitud prosternada humil­
demente nnt0 lo:- nlb1re:-, lrnhr{>is sentido resonar en 
lo más íntimo de \'ucstrn ser lo:; ecos do esas pala­
bras rnil veces repefülas y que todavía se repetirán 
hasta la consumación de los siglos: ((¡Cuánto se 
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anrn, todavía á Jesús en la tierrn !» Y si esa tierra 
e:) la tierril, ync11,tcca,, la tierrn 11 ue gnar,ht aun las 
vcnernbles huellas de aquellos <1ne sintieron correr 
por sus venas la misma sangre que cone por las 
n nostras, si e!'\a tierra es la q uc escuchó las pos tri me­
ras bendiciones y Yotos de nuestro.3 antepasados, 
entonces un pensamiento de gratitud, nn bim110 de 
ahtbanza y lle acción de grncias se clc,,a de nosotros 
al ciclo por la, satisfacción <1 uc nos causa tanta y tan 
incomparable dicha: la diclrn ele conservar la, fe, eso 
presente <le las etéreas regiones, al tr.1ves do tres­
cientos años preñados de sucesos, mezcla de alegría 
y <le amarguras ! 

Recordamos que alguna vez, en años pasados, 
el recogimiento do la Cuaresma fué pcrturlmclo por 
el ruido do los <'spectáculoR: o hora una idea do gran­
de moralidad, un pensamiento de cultura y do civi­
fümción domina en las familias, y es que durante la 
época que recuerda la vi<l,t 1.lel Señor en el desierto 
por cuarenta días, deuc cesar toüa asistencia á tea­
tros, bailes y demás cspcdá.cnlos públicos. Esta 
conducta es merecedorn lle grande alabanr,,t y se 
conforma con los delicados sentimientos que son el 
mejor ornato de lns familias yucatecas. Por eso no 
extrañarnos que habiendo comenr,aclo al principio 
de la Cuarcsm .. t una tanda de juegos públicos, dirigi­
dos hábilmente por el Sr. ~farín, se hubiesen sus­
pendido por falta de co1rnurrencia: realmente el 
iniciarlos había siclo un desconocimiento completo 
de n nostras enstumbres y prácticas actuales. Y en 
verdad, la disipat:ion <le los espectáculo~ poco se 
aduna con los graves pensamientos de aquellos días, 
y sería altamente inconveniente asistir, por ejemplo, 
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una noche al tea.tro, clespues de pasar ln tarde en 
los ejerci<·ios espirituales que desde hace mu<'hos 
años se practican en la Catedral. :N"o decimos que 
haya semejairna; pero fal p1·ocedcr nos traería á la 
111emorilt á aquellos picaruelos que cncc11flínn una 
Yela en honor de Sanbt Riht, parn que tuYiescn buen 
t'.~xito en sns ,wcntnra:1 de escntirnar el bien ajeno. 

Los ~jercitioH fspirituales nos traen á ht memo­
rict los gratos recuerdos del último finaclo Obispo <le 
la Diócesi!-, (1) cuya elocuente palabra hubimos de 
a lean zar apenas en su époc·,t lle crepúsculo y decaclcn­
cia; poro que no por eso dejaba (le impresionar 
fuertemente. ¡ Qué sería cuando esit palabm era 
servida por las brillantes facultades do ht vigorosa 
juvt'ntml, á más de la profunda ciencia y del cono­
cimiento perfecto de las sagrnllas lctn1s ! Con razón 
las cnsefianzas emanadas de esa grande inteligencia 
que tantos a.ños gobernó la Diócesis, se gravaban en 
las almas como las letras que el bmil graha en la. 
piedra y en el bronce: por lo menos, las emociones 
que sentimos en 11ucstr;1 niñez al escuchar una ú otra 
voz su yoz solemne, rnajestuosa y llena de unción, 
son todaYía al presente el óleo purísimo que conser­
va el fuego de nuestra adhesión {1 l;:i, Iglesia. 

En esto 1tño, los ejercicios fueron dados por el 
Yenerablo cura segundo tlol Ságrario. Está muy 
<listanto do ser un gran orador, y, sin embargo, su 
palabra es palabra <le pastor, qur conmueve)' hace 
el hien <le una mancr,i sólida y modest.;1. Tuvimos 
el gusto de oir Yarios <le sus scrnwne::s; pcrn entre 
todos, el que ttwn por terna el juicio de Dios nos 

(1) El Illmo, Sr. Dr. D. José l\Inría Gucrrn. 
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parece que reunió toclas ias comlieiones neeosari,1s 
para conm°''er á su auditorio )" rendirlo á los 11ies 
üe su Snln1tlor: tocó las fibras <leliC'a(lns tlel cora­
zón p,na despertarle del sueño y ,unrnc,ule (le ln 
pereza que le aparta de las fuente:- ele ln viclc1. 
Aquel santo sacerdote no es el ho111l>re que nnuneia 
con brillo y esplendor la Ycrdacl erangélica: es C'l 
patriaren que tranquila y reposndmnentc t·o1nersa 
eon sus hijos sobre las cosas de la ,·itla eterna. 

No así las conferencias clogmátieas precl iea<las 
por el Sr. Canónigo Carrillo y Ancona. La asisten­
cia fué todos los domingos, grande, numerosa. Aque­
llos horn hres ele todas edades y conchcioncs no se cc111-

saba,n de escuclrnr aguella eloeucntc Yoz, ~, con pun­
tnalidncl inglesa se agrupaban tocl;1s lil:,; noches rk 
los domingos á la cáteclrn sa,grada, para e:;tar pen­
dientes una hora entera do los labios del onulor, <tne 
manaban ríos ele elocuencin ardiente '1 ne n braza ba 
las nl mas y las encadenaba al bien y á la verdad. 
La conferencia más precioRa, ht del domingo ele pas­
cua, no pudo ,·erificarse; y aunque se dió aYiso des­
de la mañana, muehos e:;tnderon por la noche en 
Catedral nnsiosos ele oir la última co11fcreneic1 de la. 
temporncln, y tuvieron qur \'Oherse tristes ú su 1110-

nula, sin haber satisfecho su deseo. 
Llegó el Domingo <le Ramos, poético dh1, g_ue 

clescl'ibió con amor y dulzura, que yo e1witlin, N es­
tor Rubio Alpucltc, poeta elegante y lleno ele trr­
nura qne consagró las primiC'ias de su talento, C'o1110 
ramo frngante ele níveas azuecnas, al honor de Jns 
glorias <le lit Virgen ~faría. Fné a!lmirable y gra­
ta coincidencia que mientras en l,l \'Íspern nuestro 
Semanario se engalanó con una obrn, del eminente 
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Sienn, rica de piedad y ele fe, nuestro apre(·inblc y 
distinguitlo colega, La Ret'ista de JUridn, diese el lu­
gar de honor en sus columnas á h1 obrn ele Rubio 
.Alputhe, inpregna(l;1 de ese cnlic-ntr amor á las an­
tiguas prácticas católiens )' ele! e:-;tro poético que el 
visconde \r,tbh enBcíi.ó á descubrir entre su. gran 
majestad. A<1ncllas i<lon:; cnga:-tallas en las ele­
g,rntes fo1ses ele los dos m:.critores ccltólicos, ::;on In 
i m,1gcn de los sonti111ic11tos <le la sociedaü merirla na, 
el eco <le snR aspinu.:iones, el trasunto más fiel de' 
sus deseos, Yotos ~· erceneias: por <'so, sin dlHh1, 
el ángel ele lns nobles inspirncioncs insufló lH ickn 
,le puhlie1u· aquel día tan belhs y aclecua<1os es­
<·ritos : nos alegrnmos ele ello, 110s regoeijamos eon 
toda nuestra, alma, ,v estamos )·11 tan aeostnmbrn­
,los {t sentir lntir nuestrn <'CH'a½Ón nl unísono c·on los 
de nuestros queridos lc<:tores, g uc (:rcerno:- estar se­
guros de que toclos pensaron y nphrndicron corno 
nosotros. 

El Domingo ele Ra.mos, el pueblo eristi,1110 so 
ngolpó en las parroquiaf'. á re('ibir !ns palmas bendi­
tas que recuerdan las puras .'" cntusic1stas c1leg:rías 
de los hijos ele Jerusalcn que salieron á recibir al 
Salvador hasta las 1lfne1·,1.s de la ciudél<l: las mujC'n'H, 
los nifi.os )" los pobres, la parte más inganua de ln 
sociedad, salían triunfantes de 111 iglesia eon sus rn­
mos destinados á guardarse t·on respeto en el hogar 
dnrnntc el trnn:,;c·nrso elel mio, Y el ciclo, satisfc('lto 
de ]a:-; mnestnH; de humilde fo de las gente:-\ sc1H"i­
llns, liaeín. <l<':wendcr rnudale:,; ele gr;-1cü1s que c:alen­
tahrn nun los c·1n·;1zuncs más fríos ó indiferentes, 
porque en esos días de l11s grn 11clcs solem nitlndes, 
erPcdlo bien, aun las alnrns guc' gimen entre la;; son1-
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brías y tétricas ideas del excepticismo )" ele la im­
piedad, no dejan de sentir fugares y strnn's emocio­
nes: la luz deleitosa de la fe, el dulee reposo de la 
conciencia cristiana, la:- suaves y segnrns esperanzas, 
arrojan ante sus oj<!S un destello fugitirn que por 
desgracia ¡ay! sólo les hace sentir vagos deseos ele 
la felicidad de creer, pel'O <]lle no disipa ese melan­
cólico nublado que les impide distinguir los esplen­
dores indeficientes de la divina Yerdacl: les falta 
ese sol refulgente que conYirtienclo los destellos en 
día clar1> y sereno, hace huir las tinieblas ele la duda. 
les faltn la oración lrnmildc que nace del eorar.ún; 
Si al sentir esos rclámpngos de luz; celestial, se pos­
trarnn ante el Dios de sabiduría y caridad, su alrnn 
se iluminaría, la verdad brillaría, y la fe entraría en 
posesión ele sus almas, tiernftmcnte amndas por no­
sotros, y que cada clín tleseamos vuelvan á su primi­
tivo destino, al senicio de la Yerdad y del hien. 

Ese domingo es el primer día ele la semana 
santa, impregnada toda ele las tristes y solemnes 
impresiones de la Pasión del Salvador. Ese día 
comienza,n las horas de más nula y áspera labor para 
nuestros venerandos sacerdotes, ocupados desde la 
aurora en distribuir los sacramentos. Quien los ve 
pasar horas tras horas en el confesonario, ahogados 
por el calor, agobiados por el cansancio, y sin em­
bargo solícitos en su paciente tcwea de mejoramiento 
moral, ele expiación, de purificación de lns almas, 
puede decir si en esa vida no se encierra u11 sacrifi­
cio; puede comprender si esa almegaeión se puede 
llevar á cabo p<,r otra cosa que no sea el amor ar­
diente é inextinguible á Dios y á la huma11idnd! :Nlc 
clan lástima los entes nilgnres que tienen odio jura-
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do al sacerdocio: al recordar sus eternas críticas, 
una sonrisa tic pietlad so clibujn, en mis labios, y 
digo dentro de mí: cmo saben lo q11c hacen,» ccigno­
ran lo que critican.» Mostr,ulme, valientes varones, 
vuestros actos de sncrificio y abnegación, y entonces 
podré excusar vuestras apasionadns críticas. 

Me acuer<lo haber leído un bosquejo del Jueves 
Santo en ~Iéri<la en 1821, hecho 1)or una diestra 
pluma que será honor perdurable de la patria yu­
cateca. Es un cuadro de suaves y vivos colores, 
pintado con finura encantadora, en que se oye el eco 
do las oraciones que resuenan en los templos, se as­
pira el perfumo del eneldo y la albahaca yel austero 
aroma del incienso, y se siente la tibia brisa que 
orea las frentes de los cristianos que andan las esta­
ciones. Con ligeras é imperceptibles variaciones es 
el mismo cuadro que se obst'rvó e~tc año en nuestra 
querida ~IériLla. ¡Cómo es consolador que á la dis­
tancia ele 60 años, y en medio de otra generación, se 
presenten las mismas acciones de piedad! Todavía 
las calles rebosan de gente, las campanas enmude­
cen, los instrumentos músicos sólo tienen melodías 
para la casa del Señor, y los carruajes cesan de ro­
dar por n ucstras calles. ¡Ah! la caridnd rebosa en 
todas las almas, y el espíritu ele sacrificio es una vir­
tud común en estos dos sacrosantos días. Cuando 
el Hombre-Dios muere de amor en la cruz, ¿quién 
puede olvidarse del alma de sus hermanos? Así, ni 
los pobres cocheros pasan inadvertidos en es()s días: 
su vida transcmTe en una tarea ingrata y sin tregua; 
pero llegan el jueves y viernes santo, y tienen des­
canso, y su trabajo <:esa, y pueden vacará dar pasto 
á las facultades morales de su nl111a, y pueden entre-
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garse despacio á los pensamientos de la imnortali­
da,d y de Dios. Y esta costumhre, tan profundamen­
te t;ritnti vn, y simpática tiene t;1 les rnices en nuestra 
sociedad, que aun los médieos, que en Yucntán estan 
todos llenos de caridad y abnegació11, üejan sus ca­
rnrnjcs y risitan á pié á sus bien arna.dos enfermos. 

Este año las comuniones fueron numerosísimas: 
no pas,tu,111 muchos minutos sin qno se repitiese la 
distribución del pan eucarístico en el Sagrario de 
la (\ltcdral; pero sobre todo cm pnra alabará Dios 
verá los nnn1erosos jóvenes que acudieron á tem­
plnr sus almas para, la lucha ele la Yida comiendo el 
pan de los fuertes. No os lo lH' de ocultar, quc­
ritlos lectores: la Yista de los jó\'enes comulgando 
me seduce, me cncnnta, me conmueve y me enter­
nece. Yo quiero pam mi patria una juventud Yi­
gorosa, pura, v,tlicnte, generosa, de sentimientos 
clelicados, enamorada de la gloria y del honor, apa­
sionada de la ciencia y ele las graneles Yirtnclcs, )' 
esn juventud sólo se forma á la sombra de los nltn­
l'('s, fortitic[tnclose [t mcntHlo ron l,1 sangre del Cor­
dero Imnal·nlndo. 

L-13 monun1entos estuvieron rnngníficos y es­
pléndiclos pnr el buen gusto y sencillez do la, orna­
mentaeión; y á buen seguro que nadie, si no es que 
tuviese el corazón más seco qure1 heno que se cojc 
en el Yernno, habrá sa falo de n ncstros tcm plos sin 
haber sentido unn impresión <le ternur,\, un pensa­
miento rrligi1>SC de esos que r~parccn h, sercniclacl 
<'11 el nlma. En loR rnom('JÜos 011 c¡uc el estrecho 
recinto ele h1 i<rlesia de Snn Juan tle Dios no ac:er-n 
tnba á contener la gente qno ::;e agolpnba por la no-
che, llegaron á sus puertas algunas de esas gentes 
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ingenuas y sencillas de cuya, alma brotan poéticos 
pensamit•ntos como flores nacen de entre las plan­
tas silvestres de nuestros áridos campos: al ver 
el altar que se destacaba entro nubes, y en medio de 
la profusión de luces, muchas de las cuales colga­
ban de imperceptibles hilos, exclamaron gratamente 
impresionadas: «¡:\1ira el cielo! ¡Y cuántas estrellas!» 
Y era verdad: aquel altar hablaba al alma diYino y 

celestial lenguaje, tenía algo de aéreo, de nebulos;, 
vago y etéreo, algo de esas regiones celestiales, algo 
de esa atmósfera que nos imaginamos envuelve á 
los habitantes del cielo cuando bajan á la tierra 
con los monsajes del Altísimo. Fué una feliz ins­
piración, y la abundancia de buenos pensamientos 
que habrá hecho nacer ese precioso cuadro, será mé­
rito para los que le concibieron y llevaron á cabo. El 
l'espetn,ble rector y maestros del Seminario, y los jó­
venes alumnos, merecen por ello una caJurosa felici­
tació1i que ya otros colegas ele la prensa les han dado, 
y cine nosotros queremos darles con todo corazón. 

Las estaciones dnrnron hasta las diez de la no­
che, hora en que todaYía algunos cristianos remo­
lones llegaban á 1'endir sus homenajes al Señor­
y ciertamente no por ser do la. última hora sus ora­
ciones eran menos aceptables, ni dejaban de recibir 
su dulce recompensa de religiosos recuerdos y de 
santos pensamientos. 

Bajo la influencia. de tales impref,iones ama­
neció el Viernes Santo, día de duelo para la Igle­
sin y para la humanidad, día de la contempla­
ción del incomprensible anonadamiento de un Dios 
hecho hombre por amor, harto de dolores por 
amor, muerto en una cruz por amor, por amor in-
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menso, inefable, sublimr, supremo, al alma huma­
na, destello de la diYina inteligencia; día de llanto 
del alma, ele las humillaciones espontáneas: de la 
penitencia, de la amargura, del arrepentimiento, 
de los consuelos~· esperanzns, de la oración <)Ue se 
derrama á los pies del Crucifijo. Después de los 
oficios de la sagrada liturgia snblimemente poétiC'os 
y llenos de grandeza, comenzó el Via-Crucis, rezado 
y meditado por numerosos grupos. Dolorosa gra­
vedad se pintabr1 en los rostros, y lleno de edifica­
ción, contemplé á las Yirtuosas matronas, á las be­
llas sefioritas, á comerciantes, abogados, médicos 
propietarios, representantes de todas lüs clases so­
cin,les, prosternados y pegando sus labios y sus fren­
tes al snelo, impulsados por santas emociones, bus­
cando el progreso moral de sus almas en la humil­
dad de la penitencia, y hollando con noble intrepidez 
los respetos humanos, mucho más temibles á veces 
que las balas 'lue cruzan en los campos do batalla. 
¡ Alabanzas y bendiciones para, esta ciudad de ~Ié­
ricl,t qno con valentía sabe seguir el sendero ele la 
civilización! A la hor,t <ld trabajo suda y se fatiga 
bajo las arduas faenas, so da tiempo pnra cultival' 
las ciencias y las letras, y en los momentos desti­
nados á la oración -y á la penitencia sabe dejar de 
la mano un insta,nte los instrumentos del trabajo, 
para. eleYar sns ideas y sentimientos al cielo, al seno 
de su Dios. 

El día transcl1rrió clistrilrnído entre la asisten­
cia á las Tres Horas, la procesión del S:mto Entie­
rro, (que antes se desarrollaba espléndida á lo largo 
de nuostra,s calles y qne ahora se comprime entre 
las parceles de nuestra Catedral), .,' lns esfaciones de 
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In, Yirgen que comenzaron á las nue,·e y terminaron 
á las doce y media de la, noche. Las estaciones de 
la Yirgen! ¡qué dulce devoción! devoción que con­
sisto en la compañía que se hace a,l duelo do la más 
amorosa y tierna de las ma,dres; el participio q uc 
se toma en sus desgmTantcs ang ustias después ele la 
muerte del hijo más bueno que ha nacido bajo tlel 
sol; el pésame más cariñoso que puedo darse á un 
ser que se nma con predilección! A la luz argen­
tada y suave de la luna caminaban en silencio aque­
llos grupos que llevaban consigo el pesar, y entra­
ban á, los santuarios alnmbrados tenue y clcbilmen­
te, respirando todos tristeza solemne. El principal 
grupo de los caballeros era nmnerosísimo, pasaba 
de doscientos; pero nos rnentan que el grupo de 
sefioras llegaba á seiscientas personas. Xo nos sor­
prende: las ¡nujeres serán siempre fieles i1nitadoras 
de )1aría :\Iagclalona en el amor, amor admirable, 
nrtlicntc, intrépido á Jesús, que las hace capa.ces de 
los más grandes sacrificios, y que les facilita la 
grande ." santa misión . tle conservar y fomentar en 
derredor SU)'O, por medio del ejemplo y la persua­
sión, el encanto do 1as virtudes cristianas y la adhe­
sión á la fe católica. Seguid, amables é inteligentes 
señoras de mi patria, dando el ejemplo ele amor nl 
Sal ntdor, y confiad firmemente que nosotros, po­
bres hombres que á veces somos débiles y n,cilan­
tes, abrazaremos con ardor siempre la tarea de nues­
tro perfeccionamiento moml por h, cruz del Sal va­
dor. Dios os ha dotado de unas manos preciosas, 
de suerte que cuando scm bráfa con cuidado y asi~ 
tluidml la simiente <lel bien, la planta nace y crece, 
y gj á veces los vientos del mundo la marchitan y 



JOJ L.\ :\fCJER CRIS'l'IAS.\. 

scc11n sus hojas y sus frutos, la raíz consornt sana 
vi vificanteque, con riego oportuno, retofüt y produce 
brotes de lozano Yigor que alegran al ciclo. 

La mujer cristiana. 

('IIJ.RL.1. t:OX :\HS LECTORES, 

Mayo 21. de 1881. 

Queridos lectores míos: tanto me habían ala­
bado las pláticas doctrinales que el Sr. Canónigo D. 
Norberto Domínguez, predica todas las t:mlcs de 
este mes, en la antigua iglesia de la Compañía de 
Jesús, (en cuyas bóvedas en otro tiempo resonó la 
YOZ del padre Alegre, célebre literato Jesuit11), que 
no pude resistir al deseo de escucharlas: y cierta­
mente recibí grata satisfacción. Lns pláticas son 
instrucciones familiares, predicadas eon límpida 
sencillez, con inteligencia y con amor: creo que todo 
el auditorio debe de sacar de ellas proncho copiosí­
simo. La materia es importantísima: versa sobre los 
deberes de las mujeres en la sociedad cristiana, sobre 
las virtudes que deben cultintr en su corazón, sobre 
la obligaeión de desarrollar sus facultades, para cum­
plir con éxito lo que deben á Dios, á la societlad, á sus 
esposos, á sus hijos, á sus hermanos, á 1os pol>rcs y á 
sí mismas. 1Ic causaron las pláticas una sorpresa 
tanto más agmdable cuanto q ne venían á correspon­
der á un pensami011to, á una idea, que tiene p1ira mí 
singn1ar atracti,·o, <1ue me apasiona y arrastra: la 
instrucción de la mujer, el desarrollo de sn inteligen­
cia <le una manera ndecuada y progrc~in1 1Ic esto­
magan esos que tan alto pregonan que nosotros los 
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católicos no somos partidarios de la ilustración dr la 
mujer: contra esas 1ledamacioncs protestan <le con­
suno el buen sentido y la historia, y, rnás que todo, 
los honrosos.,· nol>les prctedentes que se rncuentran 
en el cristianismo. Xo citaré los nombres de las 
innumerables mujeres de grnnde inteligencia y de 
renombrada ilustración que han viYido en todas las 
épocas de era cristiana: no mencionaré á las grandes 
escritoras que han dado timbre y gloria á su patria 
con sus luminosos escritos impregnados de <·lltolicis­
mo: bástamc trner á la memoria los gmndes trabn­
jos intelectuales á que se entregaban las religiosas 
en los monasterios de la celad media: bástame recor­
dar la Yáriedad de conocimieutos que distinguía á 
las mujere::; eminentes de los tiempos <le San Luis 
y de Felipe el Hermoso en Francia, y de Fernando 
el Católico en España, y la asiduidad con que Carlo 
}Iagno procuraba que sus hijas asistiesen á la.s eicn• 
tíficas lecciones del monje Alcuino. 

En realidad de verdad, desde que el cristianis­
mo rca,lzó la condición do la mujer, elevándola y 
glorificándola para que pudiese eurnplir mejor su 
misión social, todos los obispos, todos los sacerdo­
tes, todos los católicos entendidos han procurado con 
esfuerzos sin cesar reno,·aclos inclinar á las muje­
res cristianas al trabajo intelectual, á la, utilísima 
costumbre de apliearse ií Hdornar, á ilu~trar y enal­
tecer su inteligenci,i con la adquisición de conoci­
mientos sólidos, <1ne hagn,n do ellas mujeres inteli­
gentes, juiciosas, atcntns, instruíclas en todo lo que 
les con viene saber p,ira dirigí I' eon acierto sus fa. 
milias. San Gerónimo se ocupó en esta obra en sus 
admirable::; ~nrtas, que nunca será11 sufi<'icntcmcnte 
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aprecia.das y leítlas por las mujere¡; cristianas; Fe­
nelon, con su incomparable uul½ma, hn. trnzado en 
su inmortal libro sobre, la educación de las niñas 
las obligaciones de las madres en este punto de gran 
trascendencia; por último, el eminente Obispo de 
Orlcans, ~Ir. Dup,rnloup, el gran prop11gatlor de la 
o<lucn.ción públicn,, ha consagn1do las luces m:ís es­
plendorosas de su genio á abogar por la instrucción 
de la mujer, y á excitar entusiasmo por educarla 

primorosamente. 
Pero en esta mate1·ia es preciso apartarse ele 

extrnvíos lamentables, de ilusiones generosas, pero 
yacías é inútiles. ~Iuchos abogan por la ilustra­
ción de l,i mujer, y quisiera,n que se ntcsta:se su in­
teligencia de una multitud de c·onocimientos super­
ficiales, de erudición á la violeta, para, hacer Yana 

ostentación en las O<'asione:i propicias para lisonjea.r 
la Yanidad; que aprendan un poco de idiomas, un 
poco de literatura, un poco de historia, un poco de 
ciencias, hasta, los quince años; que lean novelas y 
comedias á pasto hasta los cincuenta ó sesentn, y 
que se tomen ciertos aires de independencia masen-

. lina: semejante sistema es hoy atacndo por todos 
los grandes maestros de la educación como altamon­
té pernicioso tanto par,t la mujer como par11 el 
hombre. Sé que la historia, la gramática, las le­
tras, las artes y las cienci,ts, pueden contribuir todas 
para el clesanollo intelectual, porque todas ellas son 
del dominio de In inteligencia de In rn ujer, segun 
sus ·facultades ó aptitudes; pero es preciso que se 
:tprendan de una manera sólida, ordenada )r atlecua­
da á las condiciones y situación de la vida á que 
cada cual está destinada en el mundo. 
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La educación tiene por principales medios, para 
llegará su fin, la, pieda<l, la instrucción, el método 
y los cuid:ulos físicos é higiénicos. La instrucción, 
pues, como medio de educación, debe utilizarse en 
todas las .épocas de 111 ,·ida, y no hay tiempo en que 
no sea con Ycnientc cm plearla. A lo q ne debe ten­
derse, pues, es á crear en el alma esa afición decidi­
da á instruirse, á la lectum tle libros serios, al em­
peño por desarrollar ln. razón, el juicio y el criterio. 
A mi juicio, ninguna mujer cristinna debe dejar 
pasar un día sin consagrar algún tiempo al cuidado 
de ilnstrar ~u inteligencia: así como hay tiempo des­
tinado en una. Yida metódica para hs diferentes ocu­
paciones, lns lecturas serias deben tambien encon­
trar su pequeño lugar, y ·á la manera. que se cuenta 
de un emperador que no acertaba á acostarse por 
la noche sin haberse dado cnrnta de alguna obra 
buena ejecutada en el tmn~curso del dfa, así las 
mujeres cristianas, si no me equin1co, jamás deben 
entregarse al descanso sin haber alimentndo su in­
teligencia con el pan lle la verdad que debe estar 
para ellas, lleno de atracti,·o y de simpatía. ¡Oh! 
y si esa lectura fuese una lectura rcflexiYa y medi­
tada, Ri ::.e diesen cuenta perfectamente de las ideas 
y pensamientos que encuentran en los librós que 
leen. si tomasen la pluma ~· fijasen en su ·cuaderno 
tlc·memorias los pensamientos y sentimientos que 
la lectura hace nacer en sus almas, ¡cuán pronto·· 
llegarían á proveerse de un tesoro precioso, que las 
ayudaría eficazmente en todas las circunstancias de 
su vi,la! Las facultades del alma se perfeccionan ~­
progresan con el ejercicio y con el cultivo, y me 
parre-e que no hay mejor inrdio de cultivarlas que 
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la práctica de la le<'tura hecha de esta manera: la 
momoria, el juicio ~- la reflexión van adquiriendo 
insensiblemente tal pulime11to, que cada día son más 
admirables sus frutos. Como dice Balmes, no tanto 
s.e deben leer muchos libros, sino leer mucho; y leer 
mucho es leer con reflexión, meditando, pensando r 
parando bien la atención en lo que el escritor so 
propone manifestar y descm·o]yer. Tarea es esta 
que requiere bastante esfuerzo, bastanto brío, bas­
tante vigor, pero que no <"recmos sra superior á las 
fuerzas de ]a mujer cristiana, dotada por Dio~ de 
un entusiasmo y !le un a,rdor por todo lo que es 
noble, justo, espiritual ~- generoso, de una perseYe­
rancin inclomable para alcanzar aquello que cree ser 
necesario para su felicidad. Y ¿,qué c0sa má~ no­
ble~, más indi. pon able para la dicha que el culti­
vo (le las facultades intelectuales? 

Y o conozco turn. madre de familia que guiadit por 
el instinto maternal, pudo llegará clcsenrnlHr su 
intcli()'en<·ia do una mn.nera ba~tantc acertada: ·in 
haber adquirido todo:-s lo~ conocimientos que n.hora 
so pueclcn tt<lq ui ri r en las escuela~, ~- q ne deben ser­
vir de ha~c para nuenis estudios, se propuso apren­
der con !'IUS hijos{., ilustrnrse juntamente <'On ellos. 
enseii.ánclolos )" tomándoles las lecciones: de esta 
manera el ni,·el de st\ inteligenc·ia fué cle,·áuclose 
gradualmente. Podríais 1rnherol:- complacido agrada­
blemente ob:;ernindola dedicarse <'On delicadeza y 
con ternura, mezclada de firmeza, á vigilnr que sus 
hijos apren<lie·cn l:-U:5 lel'cionc8. Ella, <1uc como dice 
)fr. De )Iaist1'<' no sabfa Ri Pekin estaha en Europa, 
ysi Alejandro ~Iugno pidió ln mano ele una sobrina do 
Luis XIY, tomaba sin cm bargo el libro de gcografia 
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ó el 1ihro de historia, fijaha, los ojos en el plano, y con 
admirable paciencia tomaba las lecciones á sus hijos, 
y ja,más permitía que fuesen á ]a e~cucla sin estar se­
gura de r1ue la sabían pcrfeetarnente ele memoria. 
¡ Qué os diré! Blla que no Sil,bía ni siquiera decir 
con pcrfcccion el Gloria Patri, empmíaha el libro de 
latín ). tomaba la lección como bien pudiera hacerlo 
un profesor! ¿Cuál fu{., el resulta.do? A<¡uclla modes­
ta, señora, que al principio estaba en mantillas en 
materia ele instrucción y ele saber, fué elevándose 
poco á poco, aprendiendo más v más, v desarrollando . . 
sus facultndes intelectuales, á la par que ayudaba y 
asistía al desenrnl"imicnto de las tle sus queridos hi­
jos; y cuando más tarde, transcurridos algunos años, 
los niños se convirtieron en jóvenes y lmscaban en 
sus c,mversacione1::1 alo-o más serio)' más grave que 
lo que ocupa los entretenimientos infantiles, encon­
traban en su madre tamhien co1wers,1cioncs grave1:1 
v elevadas, admiración v entusiasmo J)Or la ciencia 
~ ~ ' 
consejos Henos do persuasión, de dulzura, de inte-
ligencia_, <le abnegación~- <le gracin, que aquella ma­
dre cristiana ~araba. de su inteligencia despejada y 
perfeccionada por la instl'Ucción, y <le su corazón 
1::1antificado por una. piedad sólida que le hacía bus­
car el amor ele Dios en <>l cumplimiento exacto del 
deber y en el sacrificio por el bien. 

A<1uclla scñorn ejercía grande)' merecida in­
fluencia en los corar.ones de sus hijos, y lo había con­
seguido porque educándolos se hahía educado á sí 
misma. El notahle c~eritor francés Paul Fcval, el 
ilustre convet ticlo ha dicho: rrca.da tlía que pasa debe­
mos convertirnos de nuevo á Diof-,» )' á ejemplo su­
yo tligo yo que desde que el hombre uacc hasta que 


